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Por una ventana minúscula de su celda, Nel-
son Mandela se pasó años atisbando el patio 
amurallado de la cárcel sin poder adivinar 
que tras él se encontraban el horizonte azul 

y la montaña que termina en una larga meseta bautizada 
como Table Mountain, muy cerca de lo que se llamó en 
otro tiempo Cabo de las Tormentas debido a sus fuertes 
vientos. O el cabo más remoto de la Tierra, según Francis 
Drake, o finalmente Cabo de Buena Esperanza, a cuyo 
resguardo nació Ciudad del Cabo.

Durante las casi dos décadas que Mandela pasó en 
la isla de Robben, haciendo “jogging” en su celda de 4 
m2, cohabitando con los guardias de prisión afrikaners 
y preparándose para un futuro político que cambiaría 
radicalmente la vida en Suráfrica, nunca se imaginó que 
en mayo de 1997 su visión de la isla de Robben iba a ser 
otra completamente distinta. Otro ángulo, otra perspec-
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Espejo austral  

C·i·u·d·a·d  del C·A·B·O 

Una marabunta de colonos europeos llegó a Suráfrica en busca de oro y diamantes 
cuando viajar era aún una odisea de final incierto. Y aquí, en los confines de la 
misteriosa África, su nostalgia incurable les llevó a crear, poco a poco y de manera 
casi inconsciente, un monumento con forma de ciudad para recordar sus orígenes. Un 
espejo al sur del mundo en el que se refleja, a caballo entre dos océanos, la vieja Europa.
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tiva y finalmente otro motivo opuesto al que le llevó a 
la isla carcelaria, antigua leprosería y manicomio, que fue 
su penoso hogar durante tanto tiempo.

Durante la presidencia de Nelson Mandela, Madiba 
–título honorario otorgado a los mayores del clan Man-
dela–, la prestigiosa cadena sudafricana Sun International 
abrió The Table Bay, un hotel de cinco estrellas nominado 
como el mejor de Suráfrica por las revistas Celebrated 
Living y Condé Nast Traveler, y que se sitúa dentro de los 
Leading Hotels of the World tanto por sus instalaciones 

como por su enclave excepcional en el Victoria & Alfred 
Waterfront, centro neurálgico de reunión y ocio para 
todos los que visitan esta apasionante ciudad, con vistas 
a Table Mountain y al puerto, y acceso directo al exclusivo 
centro comercial que se comunica con el hotel. Fue el 
mismo Nelson Mandela quien una tarde de mayo de 1997, 
a punto de abandonar la presidencia del CNA a favor de 
Thabo Mbeki, atravesó el patio enhilado con palmeras y 
entró en el edificio de corte victoriano –al que calificó 
como uno de los mayores activos de la industria turística 
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sudafricana– para presidir su inauguración. Mandela lanzó 
una mirada muy especial a la isla de Robben y regresó 
a la fiesta celebrada en honor del hotel, que después 
de doce años sigue siendo un de los puntos fuertes de 
Ciudad del Cabo. Lugar de encuentro y hospedaje para 
diversas personalidades, y entorno muy vinculado a los 
eventos políticos de la ciudad.

Ciudad del Cabo se estableció en 1652 como puerto 
de paso en el extremo sur de África para los barcos de la 
Compañía Holandesa de las Indias del Este. Es una ciudad 
alegre, de clima benigno, con una luz radiante que matiza 
el contorno de la  famosa Table Mountain, cuya cima es 
una superficie plana de tres kilómetros de longitud a la 
que se llega en funicular tras un viaje de vértigo. Una 
vez arriba, y girando como las agujas del reloj, se podrá 

obtener una clara idea de los muchos atractivos de la 
ciudad: sus playas redondeadas de blanca arena, las suaves 
colinas envueltas en una niebla perpetua que se funde 
con el paisaje, la famosa Robben Island, el pico de Lion’s 
Head, los Doce Apóstoles –una imponente cadena mon-
tañosa que se extiende hacia el sur– y el recién erigido 
estadio para la semifinal de la copa mundial de fútbol 
que se celebrará en el 2010. Ya en 1995 hubo otra final 
que fue histórica y decisiva para el devenir de Suráfrica, 
la final de la copa del mundo de rugby en Johannesburgo, 
de la que se sirvió Mandela para, por primera vez en la 
historia de Sudáfrica, hacer que su gente, más allá del 
color de la piel, se sintiera surafricana frente al enemigo 
–en aste caso Nueva Zelanda– y aplaudiera conjunta-
mente la victoria, al margen de razas.
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Ciudad del Cabo presenta un aspecto amable. En la 
ciudad se ha alcanzado un grado aceptable de convivencia, 
tal como predijo Mandela, que desde su encierro luchó 
por una negociación pacífica exhortando al diálogo a 
aquel 12% de la población surafricana que durante siglos 
había explotado y humillado al 88% restante. Nelson 
Mandela tiene una personalidad carismática que le hizo 
ganarse a sus compañeros de prisión, tanto a los comu-
nistas como a los liberales o a los guardias afrikaners, para 
finalmente acabar tomando el té con el “Gran Cocodri-
lo” Botha y con De Klerk –los últimos presidentes del  
apartheid–, y conseguir que los partidos más extremistas 
de la Surdáfrica negra se acercaran al CNA (Congreso 
Nacional Africano), entre ellos el partido Inkatha fundado 
por Buthelezi.

El aire huele a fynbos en todas partes, ese arbusto 
magnífico que puebla los jardines y campos de tierra roja 
de Suráfrica. Es un aroma muy especial, que no se parece 
a ningún otro y califica el aire surafricano. Pinos de copa 
redonda bordean la ciudad y abundan los puestos de 
flores protagonizados por las proteas, flor nacional que 
adorna las calles y los jarrones de Ciudad del Cabo. En 
una metrópolis relativamente pequeña la mezcolanza 
arquitectónica aparece a cada pocos metros, haciendo 

gala de la mezcla multirracial que ha conformado la ciu-
dad. En el barrio musulmán, Boo-Kaap, junto a las laderas 
de Signal Hill, se encuentra la primera mezquita Auul de 
1798, testimonio de los tiempos en que los musulmanes 
eran traídos a Ciudad del Cabo desde Malasia, Indonesia 
y Sri Lanka como esclavos por la Compañía Holandesa 
de las Indias Orientales para trabajar en la construcción. 
Entre sus casas, las más coloridas de la ciudad con tonos 
chillones naranjas, violetas y verdes esmeralda, se es-
conde algún que otro restaurante en el que se degusta 
una gastronomía excelente que ha influido mucho en 
la cocina de Ciudad del Cabo. En la céntrica plaza del 
Mercado Verde, notable por su mercadillo étnico, el viejo 
ayuntamiento boer de la ciudad –donde hoy se ha insta-
lado la Colección Michaelis– se codea con edificios Art 
Decó, las tiendas de oro y diamantes y la viva artesanía 
africana del mercado que exhibe sus huevos de avestruz 
pintados, las tallas de ébano, los abalorios multicolores 
hechos con cuentas y alambre, los vestidos de alegres 
diseños, y sobre todo las caras de enormes ojos negros 
y blancas sonrisas que raramente se apagan.

Se respira armonía por las calles limpias y cuidadas. 
En los parques, a la sombra de las acacias o del ébano 
africano, las familias se sientan a hacer un picnic, y a sus 
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Hay que dejar el coche en tierra continental, 

y el medio de transporte más sofisticado que se puede llevar 

a la isla en el ferry que sale desde 

Pointe la Fumée, en la península de Fouras, 
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espaldas, mudos testigos de otras eras permanecen los 
bancos en que rezan “solo para blancos” o “solo para 
negros”. No muy lejos del antiguo mercado de esclavos 
y de la balanza donde se pesaba mercancía humana, 
Mandela congregó en el balcón del Edificio Municipal a 
una población que esperaba ansiosa su salida, el once de 
Febrero de 1990, de la última prisión donde cumplía con-
dena –la de Victor Verster en Paral–. Una masa humana 
a la que recibió aclamando “Ahora somos libres”.

Para admirar las espectaculares puestas de sol de 
Ciudad del Cabo uno de los mejores enclaves es la es-
tupenda playa de Camps Bay, llena de bares, restaurantes 
y siempre muy animada, con el impresionante telón de 
fondo que conforma la cadena montañosa de los Doce 
Apóstoles y con un sol que se esconde tras las gélidas 
aguas del Atlántico. Una frialdad que a los surferos de to-
dos los colores no parece importar en absoluto mientras 
se deslizan por las olas con auténtico placer. Un placer 
que apenas hace unas décadas estaba solo permitido 
a los de piel más clara, mientras que para los de otras 
tonalidades la mayoría de las playas de Ciudad del Cabo 
–Camps Bay entre ellas– eran áreas a las que no podían 
acceder, según decretaba la Ley de Servicios Separados: 
se prohibía a las personas negras entrar en las mejores 
playas y parques, o viajar en los mismos compartimentos 
de transporte. Una ley secundada por la de Inscripción, 
en la que cuatro categorías determinaban para siempre 
el rango de la persona en el riguroso orden de blanco, 

mestizo, indio y finalmente negro. Por si esto fuera poco, 
la Ley de Áreas de Grupo prohibía a negros y blancos 
vivir en las mismas zonas. Nada de esto existe ya, afor-
tunadamente, aunque aún queda mucho trabajo por 
hacer –y muchos años tendrán que pasar– para que la 
convivencia se normalice del todo.

De vuelta al hotel se observa como los pesqueros 
atracan en el puerto del Waterfront. La pesca es un factor 
importante en la economía de la ciudad, de cuyos mares 
obtiene merluza, anchoa, sardina, y un pez autóctono de 
esta región que los restaurantes de Ciudad del Cabo 
cocinan de forma exquisita: el kinglip (rosada del Cabo).
El rezongar de las focas recibe al visitante y le ameniza 
la velada o el espectacular bufé del desayuno, en el que 
se pueden degustar los más exquisitos manjares, desde 
ostras fresquísimas hasta un enorme queso parmesano 
que parece no acabarse nunca, fiambres, huevos… A la 
vera de la mascota del hotel, la estatua en bronce de la  
foca Oscar que en vida fue testigo de su construcción, 
se mueve gente cosmopolita y personajes destacados 
de la sociedad sudafricana, tanto en el mundo cultural, 
como en los negocios o la política. 

Las aguas del Atlántico bañan Ciudad del Cabo y sus 
alrededores, acogiendo incluso a algunas poblaciones del 
curioso pingüino africano. Sin embargo mediterránea es  
la luz que matiza los tonos, iluminando ésta urbe llena 
de viveza y de color, y que sigue siendo un atractivo 
ineludible para los viajeros más exigentes.
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Cómo llegar
Iberia (www.Iberia.com, Tel.: 902 400 500) tiene 
vuelo directo a Johannesburgo. Su horario es muy 
conveniente, ya que sale a las 12 de la noche del ae-
ropuerto de Madrid-Barajas y aterriza por la mañana 
en Johannesburgo. Al tener ambos países el mismo 
huso horario solo se emplea una noche en el viaje. 
Desde Johannesburgo se puede coger un vuelo de 
British Airways o de Southafrican Airlines, compa-
ñías que vuelan continuamente de Johannesburgo 
a Ciudad del Cabo. La compañía británica ofrece, 
además, varios vuelos directos a la semana desde 
Londres –aeropuerto de Heathrow– hasta ciudad 
del Cabo (www.BA.com, Tel.: 902 111 333). 

Horas de viaje
La duración del vuelo de Madrid a Johannesburgo 
es de 10 horas, y la del Johannesburgo-Ciudad del 
Cabo es de unas dos horas. Se debe calcular un total 
de 14 horas de viaje entre los dos vuelos.

Tipo de viaje
El viaje a Ciudad del Cabo se puede enfocar desde 
diferentes aspectos. La faceta política-histórica es 
esencial, ya que está presente a cada paso por la 
ciudad. También es importante el aspecto cultural 
en una urbe por la que han pasado tantas influen-
cias. La gastronomía es otro de los “pluses” de 
la ciudad, y por supuesto el vino, que cada vez 
cobra más relevancia. Las compras son esenciales 
ya que pocos lugares cuentan con una artesanía 
tan cuidada, original y viva, sin olvidar la posibili-
dad de adquirir diamantes a muy buen precio. Por 
último hay que destacar las estupendas playas de 
la ciudad y la interesante oferta natural de esta 
región, incluida la Reserva Natural del Cabo de 
Buena Esperanza.

Mejor época para viajar
Ciudad del Cabo tiene un clima benigno que hace 
posible visitarla en cualquier época del año. Si se 
busca ante todo buen tiempo, dado que está en el 
hemisferio sur es de septiembre a mayo cuando 
se puede contar con muchos días de sol y buenas 
temperaturas, que disminuyen durante los meses 
de invierno –junio, julio y agosto–.

Estancia mínima
Cinco días son suficientes para conocer la ciudad 
y realizar la ineludible excursión al Cabo de Buena 
Esperanza. Para disfrutar la región más a fondo y 
hacer algunas excursiones más –entre las que re-
comendamos incluir un safari– necesitaremos al 
menos diez días.

Moverse por Ciudad del Cabo
El tren es un medio de transporte muy corriente 
y rápido que llega desde los barrios del sur de la 
ciudad hasta el centro y las playas más conocidas. 
Los billetes se compran en la misma estación (más 
información en www.CapeMetroRail.co.za). El mi-
nibús y el taxi son alternativas cómodas, seguras y 
frecuentes para viajar a distancias más largas –el 
taxi es además muy recomendable para los tras-
lados nocturnos–. Durante el día pasan cada hora, 
de noche un poco menos. Las bicicletas son muy 
comunes para recorrer tanto el centro de la ciudad 
como para hacer rutas más largas por la Península 
del Cabo. Alquilar un coche también es una exce-
lente opción, sobre todo si piensas realizar algunas 
excursiones fuera de la ciudad. Por último, los que 
quieran ahorrarse un dinero y experimentar los 
transpotes locales pueden decantarse por los cabs 
y los rikkis, furgonetas y motocarros que realizan 
unsinfin de recorridos por la ciudad. 

Alojamiento
Cape Grace
Miembro de Leading Hotels of the World y ubicado 
en el Victoria & Alfred Waterfront, ha sido elegido 
mejor hotel de África y del mundo por revistas 
especializadas y ofrece un trato impecable en un 
marco sumamente elegante. Sus habitaciones son 
muy espaciosas y el hotel ofrece delicias –como su 
biblioteca, su restaurante One.waterfront, el Bas-
cule Whisky Club & Vinothéque, su gimnasio o su 
coqueta piscinita exterior– que permiten disfrutar 
al máximo tu estancia en la ciudad. Recomendamos 
contratar una de las relajantes sesiones de masaje 
y aromaterapia que ofrece su Spa.

West Quay Road, Victoria & Alfred Waterfront
Tel.: +27 21 410 7100
www.CapeGrace.com

The Table Bay Hotel
Es un todo un emblema en Ciudad del Cabo. Sus 
muros testifican la historia de la Ciudad. Su situación, 
a orillas del Atlántico y junto a las laderas de Table 
Mountain es inmejorable. A esto hay que añadir una 
decoración cálida, una gastronomía exquisita y un 
servicio siempre impecable.

Quay 6, Victoria & Alfred Waterfront
Tel.: 914 110 168 (Esp) / +27 21 406 5000
www.LHW.com / www.SunInternational.com

The Mount Nelson
Hotel ubicado en el corazón más antiguo de la ciu-
dad. Es un clásico y animado establecimiento que 
sobresale por sus hermosos jardines, desde donde 
es un placer contemplar durante las cálidas noches 
el cielo estrellado de Suráfrica. Buen servicio, es-
tupendas instalaciones y solera a raudales, que se 
complementan a la perfección con una exquisita 
oferta gastronómica y con la relajante carta de ser-
vicios de su Librisa Spa.

76, Orange Street
Tel.: +27 21 483 1000
www.MountNelson.co.za 

Twelve Apostles Hotel
Es un moderno hotel boutique diseñado con clase y 
ubicado en el lugar perfecto para estar íntimamente 
apartado del centro de la ciudad. Se encuentra al 
lado de las playas de moda, como Camps Bay, y su 
espectacular situación en las laderas de los mon-
tes de los Doce Apóstoles y frente del Atlántico lo 
mantiene a salvo del mundanal ruido pese a estar a 
apenas quince minutos del centro urbano.

Victoria Road, Camps Bay
Tel.: +27 21 762 1543
www.12ApostlesHotel.com

The Cellars-Hohenort
Está situado en Stellenbosch, el segundo asenta-
miento más antiguo de Suráfrica, conocido en la 
actualidad por albergar varias bodegas y viñedos 
de los que proceden excelentes vinos nacionales –a 
20 minutos de Ciudad del Cabo–. Su arquitectura 
es típicamente boer, con casas pintadas de blanco 
inmaculado y los tejados redondeados –la mayoría 

cubiertos con paja–. El interior es muy acogedor y 
en el exterior preciosos viñedos rodean este hotel 
boutique de cinco estrellas –miembro del prestigioso 
grupo Relais & Châteaux–, que es el emplazamiento 
idóneo para conocer a fondo la atractiva región del 
vino sudafricano, catar sus caldos y acompañar la 
experiencia con una cuidada gastronomía.

93 Brommerslvlei, Constantia
Tel.: +27 21 794 2137
www.Cellars-Hohenort.com

Restaurantes
Aubergine
Ecléctico Bar-Bistro-Lounge regentado por el chef 
–y dueño del local Harald Bresselschmidt. En un 
elegante ambiente donde dominan el cristal y la 
madera pueden degustarse delicias preparadas con 
productos de la zona y acompañadas por excelentes 
vinos. No se pierdan maravillas como las ostras, los 
excelentes platos de pescado, los filetes de cola de 
cocodrilo o el medallón de springbok (antílope) 
con chocolate amargo y zanahorias baby. Destaca 
también la deliciosa selección de mini postres del 
chef, que incluye sopa de melón con vino helado y 
sorbete de rubarbo, crème brûlée y helado de fruta 
de la pasión con chocolate frito. Para el almuerzo la 
elección más económica es el menú Cinq à Sept.

39 Barnet St., Gardens
Tel.: +27 21465 4909
www.Aubergine.co.za

Manolo
Ubicado en una coqueta casa victoriana con un 
amplio porche en la bulliciosa calle Kloof, es lo más 
parecido a El Bulli que encontraremos en Suráfrica. 
El chef Richard Carstens realiza aquí una verdadera 
alquimia gastronómica en la que fusiona sabores 
de las cocinas europea, asiática y surafricana, con 
creaciones tan espectaculares como el carpaccio de 
springbok o el salmón noruego con miel de fynbos 
–todo ello maridado a la perfección con excelentes 
vinos del país–. Los postres son también una autén-
tica maravilla, destacando el pure-pink rose sens y el 
plato variado de chocolates.

30 Kloof St., Cape Town Central
Tel.: +27 21 422 4747

Den Anker
Imprescindible por su ubicación y su calidad, este 
local de ambiente y tradición marineros. Esta espe-
cializado, como es lógico, en mariscos y pescados, 
destacando platos como las deliciosas ostras, las 
gambas gigantes (Kingprawn), los fesquísimos lomos 
de atún la sopa de pescado y otras especialidades 
surafricanas que cambian cada semana. Excelente y 
una cuidada selección de vinos y cervezas.

Pierhead, Victoria & Alfred Waterfront
Tel.: +27 21 419 0249
www.DenAnker.co.za

Rhebokskloof Estate
Ubicada a 45 minutos de Ciudad del Cabo, esta 
propiedad permite disfrutar de una excursión a 
la zona vinícola y a la vez saborear una agradable 
experiencia gastronómica. Su restaurante a la carta 
de estilo victoriano, galardonado con diversos pre-
mios, es regentado con maestría por el chef Elton 
Flack, que traslada a la mesa su dilatada experiencia 
internacional. El local es delicioso tanto en verano 
–posee una espectacular terraza– como en invierno 
–cuando las recetas se disfrutan frente a una ele-
gante chimenea–. Menú de temporada.

Windmeul,  Agter Paarl
Tel.: +27 21 869 8386
www.Rhebokskloof.co.za

Excursiones
Stellenbosch
A 50 km de Ciudad del Cabo, esta región es co-
nocida por ser una de las cunas de los excelentes 
vinos surafricanos. La excursión permite disfrutar 
de pueblos tradicionales afrikaner, atractivas tiendas 
de artesanía y de seda salvaje con tonos cálidos 
africanos, pero sobre todo sirve para descubrir el 
muy especial mundo del vino –que cada vez cobra 
más relevancia en Sudáfrica– a través de catas y 
visitas guiadas por las bodegas de la región.

Table Mountain
La impresionante ascensión en un funicular –que 
tarda seis minutos en subir los 1.036 metros de 
altura hasta la cima– es el aperitivo de un recorrido 
por la cima de esta montaña en forma de mesa 

que el emblema de la ciudad. Ofrece panorámicas 
de 360º sobre Ciudad del Cabo, y permite realizar 
agradables paseos con vistas de lujo al Atlántico 
y la imagen casi irreal de los montes adyacentes 
escondidos entre la niebla.

Isla de Robben
La excursión marina a esta isla, Patrimonio de la 
Humanidad, suele estar guiada por algún antiguo 
prisionero político. Ofrece la ocasión de sentir la 
epopeya de Nelson Mandela y conocer de cerca 
como vivió aquellos difíciles años. Pero también es 
posible disfrutar de las espectaculares playas de la 
isla, de sus focas y de sus pingüinos africanos.

Cabo de Buena Esperanza
La ruta hasta allí transcurre por la costa este de la 
península y atraviesa la reserva natural homónima. 
Una vez en el cabo, un funicular te llevará hasta un 
mirador donde podrás respirar el aire más puro 
del mundo, y disfrutar del restaurante Two Oceans 
y de un animado centro de visitantes.

Chapman’s Peak
La porción de la carretera M6 que bordea parte de 
la bahía de Chapman es ideal para un recorrido en 
coche. Ofrece paisajes impresionantes varios mira-
dores y zonas habilitadas para organizar un picnic.

Actividades
Playas
Junto a los barrios más elitistas de la ciudad se en-
cuentran las excelentes playas de Clifton y Camps 
Bay. Hacia el sur, entre Muizenberg y Simmon´s Town, 
hay excelentes playas para practicar surf.

Victoria & Alfred Waterfront
Es el centro comercial y de ocio por excelencia de 
Ciudad del Cabo, repleto de tiendas, restaurantes y 
agencias que ofrecen un sinfín de actividades tanto 
en la ciudad como fuera de ella. Muy agradable a 
cualquier hora del día y de la noche, aquí podrás 
almorzar, cenar, tomar unas copas y contratar desde 
un safari –marino o terrestre– hasta un vuelo pano-
rámico en helicóptero sobre la ciudad –sin olvidar 
una jornada de buceo entre tiburones blancos–.
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